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Acerca de los libros de lectura para el primer 


año de las escuelas primarias del Uruguay 


E l Departamento Editorial considera que la edición de los dies libros de 
lectara para el primer año de las escuelas primarias, premiados en el primer con- 
curso para este género de libros que, de acuerdo al Proyecto del Vicepresidente 
del Consejo de Enseñanza Primaria, Sr. Agustín Ferreiro, realizó esta Corporación, 
ha de constitair un aporte de singulares valores para la enseñanza. Nada mejor 
para señalar la importancia excepcional que para la escuela nuestra ha de tener 
la incorporación de estos libros a su material de lectura, que la transcripción de 
lo dicho por el Sr. Agustín Ferreiro al fundamentar su proyecto. 

«Para proponer este Proyecto, tuve en cuenta los siguientes hechos, circuns- 


tancias y consideraciones: 


1.o—Los niños de primer año disponen actualmente, para satisfacer sus ansias de 
lectura, de un solo libro, el que se les entrega por lo general para evitar su 
memorización, una vez que con la base de diez o quince elementos literales, se 
les capacitó para leer cualquier combinación que con esos elementos puedan 


formarse. 


20—La conquista del libro constituye un momento cumbre en la vida espiritual del 
niño, y las victorias que su dominio le va reportando, desarrollan tal apetencia 
de lectura, que entra en la etapa por todos conocida, de dormir con el libro 


debajo de la almohada. 


30—Én ese estado, a las pocas semanas, ese libro, en su totalidad, no tiene secretos 
para el lector, no lo sabrá leer para nosotros, pero lo sabe leer para él; per- 
dió sus encantos primitivos, no satisface sus unsias de descubrimiento, de 


novedades, de vencer obstáculos a golpes de espíritu, y lo dramático es que 


la escuela no tiene otro libro que dar al niño, en el cual se renueve el mágico 


encantamiento, en una sucesión de nuevos panoramas susciladores. 


4o—La enseñanza metodizada y la ejercitación correspondiente inciden siempre, 
durante todo el año, sobre ese único libro, juguete espléndido al comienzo, 
pero terriblemente tedioso ahora, desprovisto de arcanos, pleno de imposiciones 


en su moler constante y obligado en el vacío de la repetición. 


5.0-—Así, en esa forma, la escuela, que debiera tener como suprema finalidad la 
de generar goces por las actividades nobles del espíritu, engendra tedio por 
la lectura y por el libro, porque el niño ha de leer y ha de oír cientos de 


veces idéntica cosa. 


6.o— Con este Proyecto pensamos incorporar a la escuela, para el primer año, mu- 
chos libros de leer, no de lectura: que haya diez o veinte libros para cuando 
se conozcan quince letras; otros diez o veinte, para cuando se conozcan diect- 
séts, y así sucesivamente, Y dar libros, permitirles leer como deseamos leer 
nosotros: cuando queramos, como queramos, sin que nadie entre a perturbar 
el mágico encanto con la advertencia de que no se tuvo en cuenta una coma, 
o se pronunció incorrectamente una palabra. Que cada niño nuestro duerma 


siempre con un libro debajo de la almohada, 


Finalmente, pido que se medite en cuánto mejoraremos a enseñanza, sí un niño 
al salir del primer año, ha leído sesenta o más libros, en lugar de uno como 
sucede ahora, y en las condiciones de ahora; en cuánto mejoraremos el len- 
guaje, la ortografía, la redacción, el desenvolvimiento del espíritu. — Agustín 


Ferreiro.» 


La bolsa de las noventa monedas 


José Villanes tiene muchas monedas. 
Son monedas de metal valioso. 
Están en un baúl. 

Las obtiene vendiendo. 

Vendiendo la lana de sus ovejas. 
Jamás ayuda a nadie. 

Vive sin amistades. 

Sólo tiene un peón. 

No es bueno. 


No es dichoso. 





Viajaba una noche 


José Villanes. 


Iba montado en 
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Sus maletas estaban 
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Iba dichoso en una senda del monte. 


Pensaba en sus muchas monedas. 


En eso, la mula dió una espantada. 
El animal levantó las patas. 

Las patas de adelante. 

El jinete se sostuvo apenas. 


Taloneaba los lados de la mula. 
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La mula saltó asustada. 
Daba tumbos. 


Iba en un vaivén violento. 


Son las ocho en punto. 

Villanes ya está en su aposento. 
Se sienta a la mesa. 

La llama de una vela lo ilumina. 
Pone las maletas en la mesa. 

De las maletas toma las bolsas. 


Una... dos... 


Las echa en el baúl. 








Al mismo tiempo, suma las bolsas. 


La suma da una de menos. 


Se pone pálido. 


Sus sienes sudan. 


Suma de nuevo. 


Suma, suma, suma, mas la suma 


da una de menos. 


¿Dónde estaba esa bolsa ? 


¿La bolsa más pesada ? 


¿La de las noventa monedas ? 
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—i¡Desdichado de mí!, se lamentaba. 
¡Noventa monedas de menos! 

Ya no deseo la vida. 

¡Me mato! ¡Me mato! 

El desdichado amaba las monedas. 
No amaba la vida, sino las monedas. 
No obstante, tenía miles. 


Miles de monedas en su baúl. 





Estaban ante su vista. 

Mas así les pasa a muchos. 

No se aman ni a sí mismos. 

Desean un metal amonedado y no la salud. 
—¿Dónde está mi bolsa? 

Yo mismo la pesé. 

Yo mismo la puse en la maleta. 

Y nadie pasó a mi lado. 

Ni una mano se posó en mi mula. 


¿Mula, dije? 
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Ya sé dónde está. 

Tonto animal. 

Maldita sea su espantada. 

Ése es el motivo de mi desdicha. 
Allí está, sin duda, la bolsa. 
¡Ojalá nadie la vea! 

Allá voy. 

¡Ay!l moneditas amadas. 
¡Vuelvan, vuelvan a mis manos! 
Si no Villanes se mata. 
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No dejó una mata en su sit 
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Volvió al monte. 
La luna iluminaba la noche. 


Anduvo toda la senda. 


Bajaba y subía de la mula. 
Mas la bolsa no se veía. 


El llanto llenaba sus ojos. 


Monió en la mula. 
Tanteaba los yuyos. 
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Pateaba. 


Sudaba. 


Se mesaba los pelos. 


Mas la bolsa no volvía. 


—i¡ Maldita luna!, dijo. 


Tú la pusiste ante los ojos de uno. 


Y ese uno la vió y se la llevó. 


¡Dichoso de él! 


¡Desdichado de mi! 


Pasó la noche. 


Asomaba el sol. 


Villanes volvía a su aldea. 


Apenas se sostenía en la mula. 


Daba lástima. 


Se echó en el lecho, desmayado. 


Se sentía sin vida. 
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A las siete vino el peón. 


Lo atendió. 


Le di 


Ó leche. 


ás aliviado. 


Villanes se sintió m 


El peón le dijo: 


—Basta de desmayos. 


Basta de llantos. 


—¡ Ay! mis monedas. 
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—Si una mano tomó la bolsa... 

—No las veo más. 

—...la misma mano se la devuelve. 

—i¡Si es la mano de un tonto.! 

—No, piense en las almas buenas. 

—No abundan. 

—Si usted me oye, la bolsa vuelve a sus manos. 


—¿La tienes tú? 
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—No. Atiéndame. 


—Bastante te atiendo. 


—No veo. 


—No dijiste aún nada sensato. 


—5$1 desea, le doy mi opinión. 


—Dámela. 


—Avise a toda la aldea de lo pasado anoche. 


—¿Y después? 


—$S1 uno la tiene se la devuelve. 


—No, en el mundo no abundan los tontos. 


—Todos no son de su misma pasta. 


—Tu opinión es tonta. ¡Ayl; el tiempo pasa y mi 


bolsa no viene. 


—Viene si usted da la mitad de las monedas. 


—$Si uno tiene todas, no se molesta devolviéndolas. 


—Las almas buenas no piensan así. 


—iLas almas buenas! ¿Dónde las viste? 


—Bueno, ¿llevo el aviso? 


—$1 es de balde, sí. 


21 





—El muchacho de los mandados lleva el aviso. 


—¿De balde? 


—Después usted le da una moneda. 


—¡ Todavía una moneda más! ¡Valiente opinión! 


—Mi opinión es sensata. Medite. 


—Bueno, si; le doy la moneda, no bien me sea 


devuelta la bolsa... 


—Sí, sí, está bien. 


El muchacho de los mandados 


llevó el aviso. 


Al mediodía, Villanes tuvo un 


desmayo más. 


Veía, veía, y aún dudaba. 


Ante él, estaba Juan el Bueno: 


un modesto dependiente de 


tienda. 


Y ese joven le devolvía la 


bolsa. 
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Villanes la tomó. 


La besó. 


Vió si estaban todas las monedas. 


Las puso en la mesa en montones de a nueve. 


¡Estaban todas! 


¡Las besaba una a una! 


Mas la dicha de Villanes se disipó al momento, 


oyendo a Juan el Bueno. 


—Deme la mitad. 


El astuto viejo tuvo al punto una idea, 


una mala idea. 


Pensaba: «¿Le debo a este tonto la mitad?» 


«No me llamen más Villanes si se las doy». 


«¡Ni una! ¡Ni una!» 


«¡Antes me llevan la vida!» 


—i¡Deme la mitad!, insistió Juan. 


—Un momento. Las monedas están. 
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—Y bien, dijo ya enojado Juan, deme lo mío. 


—¿Lo tuyo? 


—$i, lo mío. 


—¿Lo tuyo? ¡Je! ¡Je! ¡Je! Nada te pide el alma 


—Tal dijo el aviso de usted. 


—El aviso no dijo todo. 


—El aviso no se olvidó de nada. 


—Sí, se olvidó de un anillo. 
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—Todo el mundo leyó el aviso. Deme la mitad. 


—iVete o llamo a los soldados, bandido! 


—Maldito Villanes. 


—i¡ Vete, pillo! 


—Deme la mitad de las monedas y me voy. 


—i¡Dame el anillo! Si me lo das te doy la mitad. 





—¿Todavía insiste en eso? 


—iS1í, sí, pillo, pillo! 


—Después de mi bondad, 


¿asi manchas mi apellido? 


—i Malditas sean tus monedas! 


—i Vete de mi lado! 


—Sí, me voy allí donde está 


Justo Salomón. 


¡ Vete al demonio! 


En ese momento, el 











muchacho de los 


mandados, le dijo: 


—Usted me debe una 


moneda. 


—¿Y o? 


—Si, yo llevé el aviso. 


—¿Tú lo llevaste, no es asi? 


—Sí, Yo mismo. 


—Pues, si no le vas, 


te llevas una soba. 


Don Justo Salomón es el más 


viejo de toda la aldea. 
Sabe dónde está lo justo. 
Sabe dónde está lo injusto. 


Todos le llevan sus 


disputas. 


Él las oye; después, 
pausadamente, da su 


opinión. 
Su opinión es la justa. 


Nadie duda de ella. 
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Esa noche oye la demanda de Juan y, de 


inmediato, llama a José Villanes. 


—¿Usted se llama Juan el Bueno? 


—8Í, Salomón. 

—¿Usted devolvió una bolsa a José Villanes? 
—SÍ. 

—¿Esa bolsa tenía monedas? 


—Sí, tenía noventa monedas. 





—¿Nada más? 
—Nada más. 


—Usted se la devolvió a José Villanes, 


¿no es asi? 
—SÍ. 
—¿El motivo? 


—El motivo es el aviso de José Villanes. Yo 


soy bueno y la devolvi. 
-_—Siéntese, Juan. 


—Está bien Salomón. 
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—Levántese José Villanes, dijo Salomón. 


—Beso a usted las manos, Salomón. 


—¿Oyó a Juan el Bueno? 


—Lo oí. 


—Juan el Bueno lo demanda. 


—¿Me demanda? 


—Pide la mitad de las monedas. 





—Yo lo demando a él. 


—¿Usted? 


—Sí, Salomón. Pido mi anillo. 


—¿Su bolsa tenía un anillo? 


—Tenía un anillo de diamantes. 


—¿Oye usted esto, Juan el Bueno? 


—Sí, Salomón: o Villanes miente o no es 


la misma bolsa. 


Yo tomé una, la devolví y no tenía anillo. 


—¡ Tenía un anillo!, insistió José Villanes. 


—¿Usted insiste en eso? 


—uÍ. 


—Esa bolsa no es la suya. 


—Mi bolsa es mi bolsa. 


—Yo no tomo lo ajeno, sépalo usted. 


—Bien, dijo don Justo Salomón. Basta de 


disputa. Ya oí a los dos. Oiídme a mi. 


—Oimos, Salomón. 





—José Villanes, ¿su bolsa tenía un anillo? 

—Mi bolsa tenía monedas y un anillo. 

—No dudo de usted, dijo Salomón. Usted no miente. 
—Así es, Salomón. Usted es muy justo. 

—Juan el Bueno, ¿su bolsa tenía un anillo? 


—No, Salomón. 


—Yo no dudo de un alma noble. Usted es noble, pues 
devolvió una bolsa ajena. Un alma noble 


no miente jamás. 
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—¿Y mi anillo?, chilló Villanes. 


— Á eso vamos. La bolsa sin anillo no es suya, pues 


usted no miente. 
Todo el mundo, menos el viejo Villanes, dijo: 
—¡Muy bien, Salomón! ¡Viva el justo! 
—¡Lo justo no es eso!, chillaba Villanes. 
—Esta bolsa no es la suya. 
—iS1! ¡Sí! 


—i¡Nol! ¡No! Usted miente o está mal de los sesos. 


Esta bolsa no tiene anillo. 
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Mudo de espanto, oía Villanes. 
—Atienda mi opinión. 

—Esta bolsa se la doy a Juan el Bueno, si nadie la pide. 
El viejo sudaba. 

¡ Ay, de mi bolsa!, pensaba. 
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—Usted envie de nuevo un aviso pidiendo su bolsa. 


—¿Mi bolsa? 


—$1, la del anillo de diamantes y las noventa monedas. 


—i¡Salomón, me mata!, dijo Villanes. 


—Ven, Juan el Bueno, toma esta bolsa sin anillo. Es tuya. 


—¡Es mía!, chilló de nuevo Villanes. 


—Toma mi mano, dijo Salomón a Juan el Bueno. Toma 


tu bolsa y dame un beso, un beso de tu alma buena. 


—¡Eso es injusto! ¡La bolsa es mía! Le doy la mitad 


de las monedas. 
—¿Antes no pensabas en eso? 
—iPiedad! ¡Dame la mitad de las monedas! 
—¡Echen de la sala a ese mal viejo! Ya ven si miente. 


José Villanes estaba lívido de odio. 







Sus labios estaban llenos de espuma. pa 
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Los soldados lo sujetaban. 


Se desmayó. 
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El peón lo llevó al lecho. 
No se levantó más. 
Todos los días se lamentaba: 


«Yo llamaba tonto a Juan el Bueno. Su bondad 


le salió bien». 
«Me pasé de astuto y así me va». 


No al malo, sino al bueno, en la vida 


le va bien. 





Este libro, del que Se hizo una tirada de Seis 
mil quinientos ejemplares, se terminó 
de imprimir en los primeros días 
del mes de octubre de 1946, 
en la Imprenta Nacional 
Montevideo 
Uruguay 
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